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  Introducción


  Necesidad de la oración


  Desde la primera página de la Biblia aparece con toda claridad la voluntad salvífica universal de Dios. Cuando se dice universal, se entiende todos los hombres y todas las mujeres. No sólo los cristianos.


  Si esto es así –se preguntarán algunos–, ¿de qué sirve hacerse cristiano? Es una pregunta que equivale a esta otra, que también se hacen muchos hermanos nuestros: si soy una persona honrada, si no hago mal a nadie y ayudo en lo que puedo, ¿para qué tengo que ir a misa?


  Pues, porque en la misa se te ofrece esa salvación que el no cristiano obtendrá al final de su vida. Dice la primera carta de Juan –un documento que deberíamos leer atentamente– que el cristiano ha pasado de la muerte a la vida, a la vida de los hijos de Dios. El cristiano tiene acceso incluso a la vida trinitaria íntima de Dios, a esa vida de comunión de amor.


  Vale. Y esto ¿quién se lo cree? ¿cómo se llega a este modo de vivir?


  ¿Dónde, cómo se forjan nuestras creencias profundas, esas que dan sentido a nuestra vida? En una gran medida, en el ámbito de la familia. El testimonio de nuestros padres nos inclina en un sentido o en otro, nos hace ver las cosas desde una perspectiva.


  Jesús nos habla constantemente de la oración, él la practicaba de continuo, vivía constantemente en presencia de su Padre: la vida de Jesús era una vida de oración. Es en la oración donde tomamos conciencia de nuestra vida con Dios, es en la oración donde tomamos conciencia de que tenemos un Padre que nos ama, de que somos hijos de Dios, de que ya estamos salvados. La oración es un proceso de habituación a la vida con Dios, en la fe. En espera del encuentro definitivo que ya empezamos a pregustar en esta vida.


  ¿Y dónde empieza, por lo general, este proceso de habituación a vivir en presencia de Dios? En la familia. Muchos de los que ya peinamos canas hemos sido introducidos en ese ámbito de la trascendencia rezando el rosario alrededor del brasero de la mesa camilla o en torno al fuego de la chimenea al anochecer.


  Claro, entonces no había aún televisión. Los tiempos han cambiado. La vida lleva otro ritmo. La familia ha tenido que adaptarse, tiene que seguir desempeñando sus mismos cometidos de otro modo. Y entre esos cometidos, para los cristianos, la educación en la fe tiene una importancia esencial. De esa educación en la fe forma parte la oración. La familia sigue teniendo que responder a la petición de los apóstoles: «Señor, enséñanos a orar».


  Es cierto que la respuesta de Jesús fue el padrenuestro. Ahora bien, los discípulos contaban además con el ejemplo de Jesús, con sus invocaciones al Padre, con sus noches en vela. ¿No sería todo eso, además de la práctica de los discípulos del Bautista, lo que llevó a los apóstoles a plantearle esa petición a Jesús? ¿Y no será el ejemplo de sus padres lo que lleve a los hijos a desear aprender a orar?


  Modo de empleo


  El libro que tiene el lector entre sus manos pretende ayudar a la familia a rezar. Fundamentalmente a los padres y, en la medida, en que vayan creciendo los hijos, a toda la familia. Al principio, tal vez haya que tener unas pretensiones muy modestas, como los cinco minutos de publicidad que mete la televisión en medio o entre sus programas. Se puede empezar con una pequeña invocación al Espíritu, como: «Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones, para que podamos orar como tú quieres». A continuación, cada uno de los miembros de la familia va recitando uno de los párrafos que aparecen numerados en cada una de las oraciones que proponemos. Se puede terminar recitando el padrenuestro, el avemaría y el gloria. Y ya está. Cinco minutos.


  Al principio hará falta un poquito de constancia, pero al cabo de cierto tiempo se irá adquiriendo el hábito. Es posible que entonces pueda acechar el peligro de la monotonía. Quizás haya llegado el momento de prescindir de este libro o de cualquier otra ayuda, y que sean los mismos miembros de la familia los que preparen su propia oración. Algo parecido, mutatis mutandis, a lo que dice Wittgenstein en su proposición 6.54 del Tractatus: «Tirar la escalera después de haber subido».


  El contenido


  El contenido de las oraciones que tomamos tienen todas su origen, próximo o remoto, en la Biblia y en la tradición de la Iglesia. Unas son de cosecha propia, otras las hemos espigado en diferentes fuentes, que hemos indicado siempre que nos ha sido posible. Presentamos asimismo una selección de salmos a los que hemos añadido una breve introducción orante para orientar en su sentido.


  
    Día de la madre


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    Padre: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    Todos: para que podamos orar como tú quieres.


    1. Mientras estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el albergue (Lc 2, 6-7).


    2. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19, 25-27a).


    Oración


    3. Señor,


    te damos gracias por nuestra madre,


    por haberte servido de ella


    para darnos la vida.


    4. Señor,


    ayúdale a enseñarnos tu ternura,


    a que nos haga ver


    que Tú eres tan madre como padre.


    5. Dale, Señor,


    la fuerza necesaria


    para no retenernos a su lado


    cuando la vida nos lleve


    fuera de su casa.


    6. Gracias, Señor, por nuestra madre,


    por esa persona en cuyas manos


    nuestra vida estaba más segura que en las nuestras.


    Gracias por esa constante lección de amor.


    Despedida de la madre


    Proclama mi alma la grandeza del Señor,


    se alegra mi espíritu en Dios,


    mi salvador,


    porque ha mirado la humillación de su esclava.


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.

  


  
    Un hijo(a) se ausenta durante varios días


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    1. Hoy, Señor,


    como puedes ver,


    somos uno menos.


    2. N. va a estar unos días fuera de casa.


    Lo confiamos a tu protección.


    Sabemos que tú velas por él(ella),


    día y noche.


    3. Esta vez nuestra plegaria va a seguir los versos del salmo 90:


    Tú, que habitas al amparo del Altísimo,


    que vives a la sombra del Omnipotente,


    di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío,


    Dios mío, confío en ti».


    4. Él te librará de la red del cazador,


    de la peste funesta.


    Te cubrirá con sus plumas,


    bajo sus alas te refugiarás;


    su brazo es escudo y armadura.


    5. No temerás el espanto nocturno,


    ni la flecha que vuela de día,


    ni la peste que se desliza en las tinieblas,


    ni la epidemia que devasta a mediodía...


    6. No se te acercará la desgracia,


    ni la plaga llegará hasta tu tienda,


    porque a sus ángeles ha dado órdenes


    para que te guarden en tus caminos;


    7. te llevarán en sus palmas,


    para que tu pie no tropiece en la piedra;


    caminarás sobre áspides y víboras,


    pisotearás leones y dragones.


    8. «Se puso junto a mí: lo libraré;


    lo protegeré porque conoce mi nombre,


    me invocará y lo escucharé.


    9. Con él estaré en la tribulación,


    lo defenderé, lo glorificaré,


    lo saciaré de largos días


    y le haré ver mi salvación».


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.

  


  
    Nacimiento de un hijo


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    1. Señor,


    te damos gracias


    porque te has dignado asociarnos


    a tu trabajo de prolongación de la vida.


    2. Ahora comprendemos un poco mejor


    lo que es tu amor por nosotros:


    Tú nos amas aún más


    –si en amor cabe el más y el menos–


    que nosotros a nuestro hijo:


    ¡debe ser una locura!


    3. Ayúdanos, Señor,


    a tener la actitud del salmista:


    «Señor, mi corazón no es ambicioso,


    ni mis ojos altaneros;


    no pretendo grandezas


    que superan mi capacidad;


    sino que acallo y modero mis deseos,


    como un niño en brazos de su madre» (Sal 130).


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.


    


    
Cumpleaños de un miembro de la familia

    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando cumplió los doce años, subieron como de costumbre a la fiesta. Al volverse ellos pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo su padres. Creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero, al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. Al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y haciéndoles preguntas; todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron quedaron sorprendidos y su madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando». Él les dijo: «Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio. Bajó con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres (Lc 2,41-52).


    1. Hoy, Señor,


    celebramos el cumpleaños de N.


    Te damos gracias por su presencia entre nosotros,


    por el regalo que con él (ella) nos hiciste,


    de modo totalmente gratuito.


    2. Te damos gracias, Señor,


    porque le queremos por lo que es,


    sin ninguna mira interesada.


    Haz, Señor,


    que esta celebración,


    sirva para estrechar los lazos que nos unen,


    de suerte que nuestra familia


    imite cada vez más


    a la familia de Nazaret.


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.


    Llegada del adviento


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    Por aquellos días se presenta Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: «Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos». Este es de quien habló el profeta Isaías cuando dice: Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas. [...] Cuando oyó que Juan había sido entregado, se retiró a Galilea. Y dejando Nazará, vino a residir en Cafarnaún junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí; para que se cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: ¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles! El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido.


    Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: «Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado» (Mt 3,1-3; 4,12-17).


    1. Una vez más, Señor,


    nos disponemos a prepararnos


    para celebrar tu venida entre nosotros,


    la venida del Mesías,


    la venida del Salvador.


    2. ¿Lo seguimos necesitando?


    ¿De qué tenemos que ser salvados?


    ¿No sería más honesto


    confesar lisa y llanamente


    que lo que no está en nuestras manos


    nadie lo va a resolver?


    3. Y a lo mejor esto no es malo del todo.


    A lo mejor tú quieres


    que nos acerquemos a ti por amor,


    y no sólo por necesidad.


    4. A nosotros, Señor,


    nos gusta sentirnos necesarios,


    y que lo sepa todo el mundo.


    Tu juego parece ser otro.


    Ayúdanos a comprenderlo.


    5. Mientras tanto,


    también nosotros,


    con el salmista,


    te dirigimos esta súplica:


    6. «A ti levanto mis ojos,


    a ti, que habitas en el cielo.


    Como están los ojos de los esclavos


    fijos en las manos de sus señores,


    como están los ojos de la esclava


    fijos en las manos de su señora,


    así están nuestros ojos


    en el Señor Dios nuestro,


    esperando su misericordia.


    7. Misericordia, Señor, misericordia,


    que estamos saciados de desprecios;


    nuestra alma está saciada


    del sarcasmo de los satisfechos,


    del desprecio de los orgullosos».


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.


    Llegada de la cuaresma


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    1. Te damos gracias, Señor,


    por brindarnos este tiempo


    para prepararnos a fondo


    a fin de celebrar tu Pascua.


    2. Ayúdanos a descubrir


    lo que de ti nos separa.


    Suscita, Señor, en nosotros


    una actitud de arrepentimiento;


    como aquella de David


    tras descubrir su pecado:


    3. «Misericordia, Dios mío, por tu bondad,


    por tu inmensa compasión borra mi culpa.


    Lava del todo mi delito,


    limpia mi pecado.


    4. Pues yo reconozco mi culpa,


    tengo siempre presente mi pecado.


    Contra ti, contra ti solo pequé,


    cometí la maldad que aborreces.


    5. En la sentencia tendrás razón,


    en el juicio resultarás inocente.


    Mira, en la culpa nací,


    pecador me concibió mi madre.


    6. Te gusta un corazón sincero


    y en mi interior me inculcas sabiduría.


    Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;


    lávame: quedaré más blanco que la nieve.


    7. Hazme oír el gozo y la alegría,


    que se alegren los huesos quebrantados.


    Aparta de mi pecado tu vista,


    borra en mi toda culpa.


    8. Oh Dios, crea en mi un corazón puro,


    renuévame por dentro con espíritu firme;


    no me arrojes lejos de tu rostro,


    no me quites tu santo espíritu;


    devuélveme la alegría de tu salvación,


    afiánzame con espíritu generoso.


    9. Enseñaré a los malvados tus caminos,


    los pecadores volverán a ti.


    ¡Líbrame de la sangre, oh Dios,


    Dios, Salvador mío!


    Y cantaré mi lengua tu justicia.


    Señor, me abrirás los labios,


    y mi boca proclamará tu alabanza.


    10. Los sacrificios no te satisfacen,


    si le ofreciera un holocausto, no lo querrías.


    Mi sacrificio es un espíritu quebrantado,


    un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias».


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.


    Después de una bronca o enfado familiar


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    1. Hoy, Señor,


    para decir la verdad,


    algunos de nosotros


    no tenemos muchas ganas


    de reunirnos en tu presencia.


    2. Estamos enfrentados,


    hemos discutido,


    estamos separados,


    nos sentimos mal.


    Y, lo que es peor,


    estamos convencidos


    de que el culpable es el otro.


    3. También es verdad


    que el amor y la vida que nos une


    es más fuerte


    que lo que ahora nos separa,


    pero está tan cerca


    que tapa todo lo demás.


    4. Ayúdanos, Señor,


    a no tirar nada bueno por la borda.


    Ayúdanos a no decir ni hacer


    nada de lo que luego,


    seguro,


    nos habremos de arrepentir.


    5. Ayúdanos, Señor, a superar la situación, con las palabras que san Pablo dirigió a los cristianos de Corinto en su primera carta: «La caridad es paciente, es amable; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La caridad no acaba nunca» (1 Cor 13,4-8).


    Padre nuestro


    Avemaría


    Gloria.


    


    Fin de curso con suspensos


    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    P: Envía, Señor, tu Espíritu a nuestros corazones,


    T: para que podamos orar como tú quieres.


    1. Señor: En estos días de fin de curso, agridulce de aprobados que significan vía libre para las vacaciones, y suspensos que llevan consigo repetir examen en septiembre, venimos a rezarte la «Oración de un estudiante suspendido», que dice así:


    2. «Señor, el golpe ha sido duro. Estoy rabiando desde ayer, cuando he sabido las notas. Esto es absurdo: desde ayer, ni te he rezado siquiera. No; estaba demasiado enojado. Necesitaba un responsable. He hecho desfilar a todos delante de mí. Los profesores, que no me han comprendido y han sido injustos... Los compañeros, que han pasado y han tenido suerte. Las materias, que yo las encontraba fáciles, y de golpe las he encontrado estúpidas. Mis padres, que hubieran debido comprenderme y no insistir. Tú también, Señor, que sin duda hubieras debido...


    3. Ahora, pues, vengo a pedirte perdón, porque he sido odioso, como un niño consentido. Además, tengo que pedirte muchas cosas. Yo quisiera, ante todo, conocerme un poco mejor. Medir mis fuerzas en todos los planos. Antes del examen, me creía tan fuerte... Después del resultado, me veía acabado, un pobre hombre, incapaz de seguir los estudios. No era más que orgullo. Ahora lo veo mejor.


    4. No tengo todavía ánimo para darte las gracias, Señor, por el bien que acompaña a este mal momento. Está demasiado reciente. Pero, ayúdame a sacar fruto de este duro golpe. Para conocerme tal como soy, sin despecho ni confianza ciega. Sin actitudes trágicas, sin tomar aire desengañado.
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